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DESDE ULTRATUMBA 

SEOR REGIDOR: 
Llegan a mi noticias que dañan mi espíritu, lo único que de mí 

queda, lo único que puede ser perpetuo del que consagraron perpetuo 
Alcalde de Zalamea- Aún llevo prendidas en mi espíritu las cualida­
des aquellas que fueron culto para los españoles, admiración de ex­
tranjeros e ideal común a los hombres de todos lugares y de todbs 
los tiempos. Aquí en esta morada, al hablar así no hay inmodestia 
pues por mí habla la Historia. 

He sabido que en vuestro lugar, que debiera ser Zalamea como 
toda España, vos rompisteis todo fuero, vejasteis la ley y negasteis 
todo amparo a las vidas y conciencias 4e los ediles que os volvieron 
luego la espalda, dejando en vuestras manos el más grande entuerto, 
el negocio más sucio y la más infame acción que en esa villa vieren 
los mortales. 

¡Gran acción la que al Concejo os llevaba! Entre risa de sobor­
no, los mercenarios del hambre con las armas en la mano (sépalo el 
gacetillero que en su hoja lo desmiente) invadieron la sala capitular 
y en un régimen republicano (¡que yo ni soñaba en mi España del Rey 
Nuestro Señor) obligaban al más feo negocio de los malandrines de 
una dictadura que, tampoco podía soñar, aherrojara a mi patria. Des­
de mi Zalamea de claros varones y honrados homes, no imaginaba 
tiempos tan tristes de hambre; y menos aún podía soñar que los ma­
los homes ficieran su prdvecho con el hambre de los demás. 

Mala era esta España de los Austrias; peor vi luego la de los 
Borbones- Pero nada contrista mi ánimo como ver la vara de la'jús-' 
ticia e rejimiento, que yo empuñaba, en unas manos estrechadas con 
las de los dictadores que envilecieron Zalamea aunque bien la adoqui­
naron y con un capitalismo voraz que en ese lugar especulan hoy cbri 
el hambre de los pobres y ayer, en otro lugar del reino apoyaran en 
la degollación de obreros al generalote aquel del pistolerismo, digno 
sucesor del bravo capitán que se entrara en mi opinión con la honra 
de mi hija, aunque pena y afrenta de este bravo D. Lope, nobleza 
de las armas españolas que conmigo vivirá eternamente. 

Mi voz no sale de garganta humana; no es ni siquiera la voz de 
Pedro Crespo. Es la voz de la conciencia, de la honradez, de la justicia 
que es universal y eterna, lo mismo para mis amigos los Comuneros 
de Castilla que para los Comisarios soviéticos del pueblo ruso. Y esa 
voz te dice sin los respetos que a D. Lope le tuviera, sino como una 
acusación: 

Vos no debéis de alcanzar 
Señor, lo que en un lugar 
Es un alcalde ordinario. 

No alcanzas lo que es un Alcalde. Tu pecado sería de ignorancia 
sino fuera de algo peor. Te lo dice sin palabras la voz de la conciencia. 
Pero te dice con palabras bien claras que esa vara de justicia ya está 
doblada en tus manos, con astillas de una demagogia que no es lo 
que tus hermanos de ideología predican ni lo que el pueblo quiere en 
sus ansias de justicia social. Dolido está aquel Pablo Iglesias, que ̂  
conmigo descansa; claro varón y home bondadoso que hoy se ha he­
cho mas espectral que nunca y no vienen a departir conmigo. 

Cuando me hicieron alcalde y pusieron en mis manos el pleito de 
mi opinión manchada, dije: 

Me hace dueño de mi honor 
La vara de la justicia. 
¿ Cómo podré delinquir 
Yo, si en esta hora misma 
Me ponen a mí por juez 

Para que otros no delincan ?. 
En esa Zalamea que mal riges se decía que en el tal pleito ibas 

a ser juez y que ya eras parte- Suelta pronto esa vara que parece 
fué a tus manos "para que otros no delijacan". Suéltala y devuélvela 
a Zalamea. 

P E D R O C R E S P O 
Akild* Perpetuo de Zalamea 
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Burdeos, la a. 
Ha despertado en toda la ciudad vi­

vísimo interés la exposición que de sus 
trabajos ha hecho el ciudadano Mr. 
Louis Permanier, oficinista, que las 
horas de asueto las ha venido dedican­
do a copiar, en papeles de fumar, las 
obras completas de Voitaire y Rouseaii 

Para que puedan apreciar los trabas-

ios, se facilitan a los concursantes po­
tentísimas ¡lupas. El Sr. Permanier, que 
no ha sufrido el menor desgaste en la 
visita', atsende las indicaciones de los 
visitantes y lee S'in esfuerzo alguno 
párrafos enteros en cualquiera de los 
papeles de fumar que se le señale. 

Agoocm Movas 
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IVBOR^ A Fi'LOFi 
Ya la flor de la noche 

duerme la nana, 
con la frente caida 
y las alas plegadas. 

Negra flor, no despiertes:, 
h<a¡s$a que la mañana 
te haga flor del corpino 

de la alborada. 

Negra flor, no despiertes, 
Hctsta que el aire 
en su corpino rosa 
té Atfgjj, de encaje. 

Rafael ALBERTI 
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a ÓRGANO DE a U f. iOCAI. DICE. 
qite nu^t ro «*tículo 4* f o D ^ . ^ 

•ábwcl» é» "iatr«nqui/ÍMdor, thtÍMc^-
na • Bwiltiflrtie". . ••• 

Jm,¡my Í0u NoMítnM, k vcrÁt^ « » -
IBM un poco Burédulb* «n " • • « ' ' 4* ^ 
(ruiantigracimí ék las abnaa; itwp él 
dbr«|w .̂ tie«d«»̂ ^̂  (Iii«<,4ic« 

I qu« i^fgiteo tíHaMi-:!» dhabaoaiM»» «te.-> 
noa ha oonTcódido de noaartro «rraíT;. 

S v ««fiorojk 1^ con ««I proM, mái|a|S|Íi 'iWpiiu, ^Umáeekn '^Noftóthis 
«viáeoc^ qiM |K tzaoMuSgraciópi dt i , .j|pf IIÉwdî M 4i«inano*'\ Proccd&nien-

¿Pnitba de dh>? ia in-osa Kn^ia, itri-
VmjAf, decoroaa, «legante y correctfe 
qvtfi.tKtplmíptoi* Uomuiio» "cá1>a]lere-
tee .deaa|weasÍToe" a lo* raAcalea-só-

, Claro, que eae no ee el críterw del 
i^fRno de i!» U. P. Si lo fuen no loff-
b^earíi^ en una « e e c ^ tituUda "Lo 

i^picnM ewóaa'', título, que, traducido 

uteM M m 1 M ^ . PrueiM fehaeÍMife^ 
vteak» es que I | 1 M l-^ogMo la dd nwi< 
ica bastante'flM^Rdodon Mariano de Ck-

,tf de eludir raaponsabilKhiiiea... 
¡(^9 1 M BMUBOS queden Umpias. 

7 df» 

% MMfvmmim um 
V- • : & 

PLU;VIA AL VIBNTO 

Este honrado y pacífico señor, tiene 
una virtuosísima costumbre: permane­
cer silencioso, en actitud de acecho, 
mientras los demás hablan. 

Y cuando atrapa un hueco o pausa 
en la charla, con rapidez aoude a poner 
tm chiste por tapadera. Luego mira a 
todos, linvariablemcnte, pidiendo el 

aplauso de unas risas para tu grao 
ingenio. 

Este pobre hombre d ^ a d o , tímido, 
mal vestido, ¿por qué sielitpre, antes de 
hablar, carraspea un poco? ¿Es por 
debilidad de sus cuerdas vocales, o es 
quisa consecuencia de su psicología? 

¡Qué feliz y dichoso mortal! EXevora 
todos los periódicos que caen en sus 
manos, como si con elíos i^irpientara 
la raíz secreta y esencial de su vida. 
Siente, al hacerlo, una especie de flu­
jo y reflujo en el cerebro^ y vm suave, 
grato, confortable calor en las meji-' 
«as. 

Pero un día lo ahogará una erupción 
de conceptos sin digerir, y después de 
lauerto le apairecerán en el roa tro in­

numerables manchitas negras, como ia§ 
que deja en los dedos la tinta fresca de 
los periódicos. 

De su persona, invariablemente, ae 
desprende un profundo aroma de hipo­
cresía. Al hablar nunca mira a lói 
ojos. En sus labios tiembla siempre una 
sonrisa fría. Y, cuando camina, parece 
que anda de puntillas por no pisar las 
cruces de '''*» losas. 

CINCINATO 

•>M 

FIESTA UA RAZA 
¡^*t* 

Por pri-mera ves celebra la República la Fiesta de la Raza; por 
prmtera vez la sonoridad, la eufontf.de las palabras que forman el 
nofnbre, suena en los oidos de la...¡[oven República española^ Suena 
como un recuerdo, pero al propio^ P^po con tono de esperanza; re­
cuerdo de los españoles de otros dÍ4s—los que supieron conservar el 
Ánimo sereno y esforzado en empresas de gloria, no de los que lleva­
ron a España a la vergüenza del fracaso—y esperanza de los nue­
vos qite de afianzar cada vez más ¿n lo futuro, otra nu^<a 'gloria: la 
Anitifidxi en aquellos 0a^\inol%Hdabt^s dé abril, cuando el pueblo en 
voio uñémtm irécm^pÉstá y proclamó sus derechas alémidd ante la 
faz del mundo, el verdadero símbolo de sn más emocionada fiesta de 
la Raza. 

ihtBhci^ PMnonea. Egoínnos. l ^ MIMI 

c^pio despoBvkto de «utbrldKl a 'oM^ 

mett»^ de is toeonsciencfia. 
Espéet6etdb vergonaoeo. &rin m h» 

dtuíadl&i actual de CM^^eg^nat |Hota»» 
bres de buena v<rfuntltdl iDemócratMl 
skcehMl IOIMWIOSII NO teaüs der»> 
cbo a perawaiecer incUlelrctttos, debA» 
c ú m i ^ di «agrado ddbta- da dudadení^ 
intervimendo para tominwr 
cite «quÍTooq y caótk». 

i-''l 

lüntliiK I rünnrrllii 
CSaiiiMraúuitii, «Mt»- todoa k» 

anjM áe 4ai(»ci)ar]<w. Coa §i svevo s» 
aAe 4c portes » bees, daapués,- ynposlUe 
la reriataaeióii de le abeaaés émoAs. 

• • b * : ^ • 

Copiamos k claustaüa cuarta, del con 
trato, mediante coacción, con CISA: 
"ConiS'truciSÍjlies InníoWliarias, S. A., 
a-atificaí^^ etL todas,^ust partes elñníor 
me de dlék y 'seis'"flt Julio último, fija 
eJ posible déficit anual de la cuota <le 
casas baratas ¿ que se refiere él apltr 
tado b) <¡f Ja ^láusvla d^ima, e9 ia caá, 
tidad <íe'vieintií^tro naül novecientas 
ochenta pesetas con cincuenta y ocho 
céiitímosrí«Sili^8»«ti^a<Í8é tíA^tín" 
taiiaii«^o.a|fcdiniftl^l»r%s^4»M(as, Mer 
cado y Lonja, con la dili|;encia dé un 
buen padre de familia*'.—'Aquí tienen 
ustedes la tan cacareada cláusuia dé 
cimo cuarta del trunta bien llorado con 
trato, que ha de hacer ía felicidad de 
Cartagena y de los cartageneros, y, so 
bre de ese "buen padre de famiUa" iqu|í 
es el Ayuntamiento. 

Por cierto que nuestra incredulidad 
en este asunto se debate en bien re&trin 
gidos límites. Afirmamos que no cree 
mos "que dando el Ayuntamiento.; 
anualmente veinticuatro mil novecien 
tas ochenta pesetas, con cincuenta y 
ocho céntimos', "Haya descnvtllsado el 
importe de las obligaciones que 1* im 

mm.m 
^ 

poité e ícontrato de con CISA. Está 
claro esto ? -

Si hay quien nos lo demuestre así, 
• sinj^Uterfugios, sin ovillejos, sin entur 
batnientos propicios al equívoco (nos­
otros pediremos, se hagan flamantes 
retratos al óleo de Ids iniciadores de 
j j j ^ "bendito" asunto, y se coloquen 
'ei'ed despacho de la Alcaldía, para 
^|emplo de Alcaldes, concejales, y pe-
""" •'(«tas incrédnios. 

g|̂ £?iíe noB 4J6mt»estreíi esto, y al mismo 
po, que sos expliquen qué dase dé 
iKáeros son los de CISA, que pre-

fo*cefSar en inedificante '*rega-
%o", para ir haciendo "concesiones", 
^ e r s e asemejan a "restitutiones" co­
is» una gota de agua a otra de agua. 

MAC. 
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SOBRE EL PROBLEMA RaUiiOSO 
. *Am, « ^ ^ *.^ 

'C ».'" T 'f* *^".' f, t-q 
'% 

En estos momentos, la prensa derechista y católica multiplica sus 
actividades, coincidiendo con el debate sobre el problema religioso, ini­
ciado ya por el ministro de Justicia, don Fernando de los Ríos. 

Los argumentos que aducen a favor de su tesis los reacciona­
rios españoles, son conocidos de sobra. Se caracterizan por su invaria* 
bilidad. Según ellos, el pueblo es esencialmente, eminentemente ¿atóli-. 
co, y sería torpeza lamentable que el Estado, representación de aquel, 
acusase caracteres diferenciales. También se utilizan—con un desen­
fado que tendría gracia, si el momento no fuera dramático—razones 
de orden histórico. 

Entrañaría una labor prolija y dilatada ir desvirtuando, uno por 
uno, los frágiles fundamentos dé la tesis católica. Mejor d í tho : cleri­
cal. Esto cae fuera de las dimensiones ordinarias de un artículo de 
periódico, y nos limita a unas someras consideraciones, s u c ^ i b l w 
de ampliarse cuando las circunstancias lo demanden. 

Desde luego, un pueblo en trance de renovación, se ve forzado 
a romper, en ademán libertador, con sus remoras tradicionales y a 
situarse, decidido, bajo el signo de la época, cuando no se adelante 
gallardamente a ella. Y el signo actual no es el católico, por cierto. 

EEÍ cuanto a la afirmación de que España es cat<^ca, nos parejee 
gratuita. Creemos—-eso sí-*-que hay una serie de intereses agrupa­
dos en tomo a la Iglesia, en peligro al perder esta su p r i v i l ^ a d o 
puesto; y que se, da un triste fetichismo en una masa compacta c 
ignorante, que tío entiende de catolicismo, ni de cristianismo ni de 
otra cosa diferente a las milagrerías de su santo predilecto. Y son 
estas huestes de bajos quilates humanos, movilizadas por quienes ven 
en mala situación sus internes de orden material, las que arborotan 
y protestan, abrogándose un valor representativo—^ de España , 
del cual carecen, Pero no olvidemos que existe otro sector extensísi­
mo, en superioridad numérica, de nivel cultural y^mbral, ageno a la 
maniobra defensiva, y hostil a sus fines. ' * * '• 

La separación de la Iglesia y el Estado, debe re^izársc. 
Quien quiera culto, que lo sostenga con su oro. 

••«SH NB»*O*^ 

Sabré un arUeiilo 
, i — i '•III 

En nuefttrü «úMero deí sábado, se 
anunciaba que hoy pubíiciaríamos un 
interesante airtículp, de nuestro queri 
do amigo ,ei concejal de la minoría 
Radical d« este Ayuntamiento, don Vi 
cente Noguera, que no apareció en di 
cho día por hallarse ya en máquina el 
citado número. 

No obstante, de acuerdo el señor No 
güera con nuestro Redactor Jefe, señor 
Costa, el artículo fué gijljlicado ay%r 
domingo en el diario "Lk l ienra", pof 
estimar que, siendo de palpitante actu» 
lidad, np admitía demora. 

Asi lo hacemos constar para (x»noci 
miento de nuestros lectores. 
•Hp. i i i •§• I I I . . I III,,I» „ ^¡Éi »iw »i leim ' • «j«|i I i i i<w " I» ' • • " • • • i i i » » — i — « ^ 

El organillo upetista, que^ en eu nú 
me^o de ayer, dio pruebas inequívoca* 
de su "vidlor"; critica la 
dé noeetro* eonc«|R/a* perqué a» 
iieron los insultos de que hiev«itt • « 
tima» el ̂  de /a famosa eaaión. Ee 
peregrino. Loe que no Mbeit reapoi^ier 

^ ei otro* « reaiMOdcr i toe insidtos. 

Declaraciones de 
Maura 

Madrid, 3 t. 
El ministro de Gobernación, hablando 

con ios periodistas, ha calificado de exa­
geradas las noticias publicadas en el dia­
rio "A B C" sobre los sucesos desarro­
llados en VillanueVa. 

Se lamenta de la campaí5a derrotista 
que realiza, con el único fin de alarmar 
los espiritus impresionables. 

El Gobernador ha telegrafiado, que 
se han sofocado ios -actos de rebeldía y 
que los rebeldes se han presentadlo a la 
benemérita, manifestando al propio tiem 
po que es inexacto que los avioíics fue­
sen provistos de annaj y municiones, 
para bombardear la ciudad. Se limitaron 
únicamente a evolucionai* para saber el 
sitio donde pudieran esconderse kw re­
voltosos. Sigue diciendo que también es 
ineícacto que la^ fuerzas de artillería en­
viadas lk\'aran cañones para sofocar la 
rebelión. 

jSellQr .AieiUii 
- . . « r i i i - ^ I V.Vi, 

•Cuando los empleados de "Renom* 
ción" amenacen a V.S. con ir a la huel­
ga porque no quieran ver en la Alcaldía 
a quien está jugando con el hambre de 
los obreros ¿qué hará V.S.? 

¿Se quejará al Gobernador? ¿Protw-
tara ante el Ministro de Gobernado»? 
¿Impondrá un correttivíy? ;Les dcjafi 
cesantes? 

Nosotros creeftKM qi«, $t Uqpi ese m» 
so, debe reunir a la Directiva de "Re­
novación" y sapUcarle qm h úrdmtn 
la formación de expediente. ¡O hay ai*-
toridad o no la hay I 

» * * 

El affem-e C.I.S.A. sohiciona k crisis 
de trabajo en Cartagena. 

Por acé no creemos eso, pero no es 
cosa de desmentir & Jos que así lo ase­
gura»; hay afiriHacíoncs que es al Tiem­
po a quien hay que fiar la demostra-
ción. 

Pero .como V.S. es de los que lo afir. 
man, se cuidará de hacer desaparecer de 
las calles de la ciudad a todos esos oir#-
ros parados que se veían en la triste 
vergüenza de tener <jiue implorar la ca- ' 
ridad pública para dar de comer a »us 
hijos ¿verdad? 

Acfos anticlericales 
Madrid, 3 t. 

En Madrid y en provincias se han 
celebrado gran número de afitosK&itíícleT 
ricales, habiéndose desárrolkdo con el 
mayor wdf». , tmi'^i¿>»^••tM 

Actos de afirmación 
anticlerical 

U«dri4. i» m. 
En el Cine Europa, los radictks ao-

cialistas, celebraron un mitin de afirraa 
ción anticderical. El .ikctp lo pcvsidid 
Ortega y Gasset, y en lin 'diseurso pui^ 

{ de manifiesto su aetitnd^ yg coaeeicbi 
íioBre este p*<3Í>SpWl^.Of|Se#4. «-ftt 
ínmoí ía . í»a^ .¿e t i^4 ta «^a^nípóytm 
en el Par4»ine»tft«|8eatir de!>aébio. 
' Se pronusciaróií otros diséursos, fj-

If?'^*"?- *̂  ^^^ Augtí, Lázaro, qu« 
afirmó que debido a los atienes que 
dirigieron los clericales iné <*jeto qm 
le arrebataran a Pére? Gal<í§8 «I pre­
mio Nobel; 

Los diputados Madrigal, Vüla. Asen» 
§i y Cardón Ordaa, pfbmetieron votar 
^Idictáh^n reUgiorsouyique no se presta 
rían a. c-occaptoneAdas de^ainguna clase, 
pefendieron igualmente el divorcio. 

ESTUDIAirrE9)«K| | 
Inp. VIUDA VL CAlHlEílOl á 
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